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Capítulo 1

Testimonio de Cneos de Temessos

Yo, Cneos de Temessos, discípulo de Mordejai bar Jadas, saluda a la
familia de Cayo, las gentes de la Casa de Simon y sus conversos. En el
año 12 del Reinado del Emperador Cesar Adriano Agusto. Salud.

Como todos conocen quien era Baradan de Hilicarnassos, no agotare esta
carta en asuntos que ya se han escuchado en toda Anatolia. Solo quiero
dar testimonio como y porque el Maestro Baradan murió con sus rodillas
quebradas, también deseo dar en breves párrafos algunas de sus
enseñanzas, perversidades y milagros. Saben todos que él fue un santo
maldito por Di-s por sus muchos pecados, pero aún sus enseñanzas están
muy habladas en algunas sinagogas de Asia Menor, que se considera
pecado hablar de ellas hasta hoy. También quiero hacerme referencia del
camino hacia la Gran y Hermosa Tierra cual Baradan nos habló mucho, y
que mucho de nosotros hemos estado. No soy de mucha letra en el
griego, pero hago lo que puedo esté bien o mal.

Milagro en Pérgamo.

Un cierto día Baradán caminaba con sus 27 discípulos a la orilla del mar
Egeo en Pergamo, y vino unos griegos con un niño cargado en los brazos
de un macedonio llamado Antíoco y dijeron: Maestro, te rogamos que nos
sanes a este niño, pues devuelve todo lo que come al suelo, se desvanece
como muerto y no gusta de pan ni agua en mucho días. Entonces fue
cuando Baradan, le dijo: no es lícito hacer milagros a ustedes los griegos
ni a los romanos, porque han afligido a nuestro pueblo en gran manera y
han destruido el Templo de Jerusalén. Unos de los griegos, padre del niño,
Antíoco el macedonio, se tiró al suelo, alzó la voz y dijo: por favor Maestro
pose a mis hombros tu misericordia, entonces mi hijo y yo te serviremos y
mis esclavos serán tuyos también. Y Baradan dijo: He aquí tu hijo morirá.

Al ocultarse el sol, el niño murió. Por la mañana al los discípulos decirle las
nuevas a Baradan, mando a traer al niño, y unos de los discípulos le
reprendió: ¿Acaso el mucho vino te ha vuelto tonto? El niño ya está
muerto, debiste hacer el milagro ante de estas cosas. Y Baradan insistió.

Al estos traerle el cadáver, había mucha lamentación, todos ellos gentiles,
barbaros y esclavos. Entonces Baradan se paró frente al muerto y dijo:
Vive!... , y el niño no respondió

. He aquí mucho rieron y otros gritaron de lamentación, cuando unos de
los bárbaros alzó su espada contra Baradan para agradar a su amo,
entonces Baradan sintió temor y levantantó su mano contra la espada
desenvainada cual hirió su mano, y sangró. Todos los discípulos dieron



voz de guerra y apartaron al bárbaro con furia de la presencia de Baradan
y rápidamente el señor del bárbaro se ubicó en medio de toda la gente y
mando a los presentes a la calma, pues no quería una batalla entre judíos
y griegos en Pergamo, por la simple causa de su hijo muerto. Entonces
fue cuando Baradan dijo en alta voz señalando con el dedo al niño: Di-s
no quiere que el muchacho viva!. Al momento de estas palabras, el niño
se levanto del suelo, respiró, y vivió, y reprendiendo a Baradan dijo: Es
voluntad de Di-s que yo viva, pero tu falta fe da muerte y mata la carne.
Baradan lloró y cubrió su rostro con sus manos y vio que su mano no
había sangre ni herida alguna y entonces su corazón se alegró y cantó
canticos danzando con sus discípulos. Al suceder todas estas señales,
todos les dieron alabanzas a Di-s y se fueron para sus casas. Muchos de
estos gentiles en Pérgamo dejaron sus ídolos para servir a Di-s.

Embriages de Baradan.

Unos judíos de Priscila andaban de camino en Pérgamo para dirigirse a
Tracia, y se detuvieron en la plaza de la ciudad, he aquí pasaba Baradan
con sus discípulos y se alegró al ver gente de otra ciudad. Y le dijo a sus
discípulos, venid y recibamos a nuestros hermano y bésenoslos porque he
aquí Di-s nos visita. Entonces los judíos bendijeron a Baradan y sus a
discípulos, Baradan les rogo quedarse en su casa y convidó a muchos de
la sinagoga y otros conversos a una fiesta. Entre los visitantes de Priscila
había una joven judía muy hermosa y codiciable a los ojos de todos los
hombres, cual su voz era como sonido de un sistro, su cuello era tan bello
y firme como el gran monte de Capadocia, y tenía un rostro deslumbrante
que invocaba al pecado de Reyes. Su nombre era Cefartana cual es Aldea
Pequeña, hija de Matias, hijo de Yonas el benjamita. Y ella se enamoro de
Silo de Judea, ermitaño, joven hermoso, de mucho desierto y sabiduría,
cual fue sanado de un demonio que quemaba su carne; discípulo de
Baradan.

Este, su padre Matias, oyó todas cosas que había hecho Baradan y la
sabiduría que emanaba de su boca cuando hablaba. Pues Baradan no era
un hombre de amores, pero aún florecía de vigor y juventud. Matias, se
agradó de Baradan y le habló a su hija. Y Matias dijo: Hija mía, carne de
mi carne y hueso de mis huesos, te ruego que te llegues al Maestro
Baradan, cual no ha conocido mujer aún, y yo mandaré a mis siervos a
que lo embriaguen y cuando este saciado de vino, dale tu santidad de
doncella. Y Cefartana respondió, padre si he hallado gracias delante de tu
sus ojos, permite llorar mi pureza antes de conocer a este varón justo. La
muchacha oró a Di-s en su corazón para que su padre desistiera de esta
petición en tiempo de luto de su santidad, para así ser esposa de Silo, el
judío. Más Matias juró, vive mi alma y la tuya de que te recompensaré por
no haber llorado tu pureza, daré a ti la mitad de lo que es mío y le será
por bien para ti y Baradan tu señor.



Entonces fue embriagado Baradan con sus discípulos con sidra, vino y
mieles. Y unos de los siervos de Matias dijo a Baradan; mi señor vaya su
lecho porque su espíritu se ha alegrado y saciado en la abundancia de la
vid. Oyó Baradan al siervo de Matias y se acostó en cama, Cefartana se
purifica y se viste con atavíos del Damasco, pendía en su hermoso cuello
un collar de marfil bañado en oro y brazaletes de plata de Egipto y era su
toda piel ungida con grata fragancia. Entonces ella yace en la cama con
Baradan y lo toca y le dice dulcemente: paz contigo mi señor, ven, porque
he aquí está tu sierva y esposa, envagrémonos de amores, heme aquí. Y
Baradan dijo: ¿Quién eres mujer?, y ella dijo: Di-s me envió a consolar tu
corazón y a llorar contigo en tus plegarias, soy tu sierva. Entonces
Baradan dijo: No está permitido fornicar con ángeles. Y ella dijo: Así Di-s
me quite o me añada que ningún mal te pasará y vivirás. Y lo besó. He
aquí los ojos de Baradan se le abrieron y se dio cuenta que la mujer le
tendía una trampa, y dijo con gran ira ¿Qué haces ramera? ¿Qué te hecho
para que me hagas pecar?, y Cefartana lloró delante de él y dijo: No
señor, no juzgues a tu hija como ramera o mujercilla alguna, he aquí soy
una doncella de benjamín, hija de tu siervo Matias y aún no he conocido
varón. No me maldiga si has visto el Ángel de Di-s en mí, no sea que él te
maldiga también a causa de mi congoja. Y Baradan ablandó su corazón
hacia la muchacha, y la bendijo: He visto tu desnudez y has sido de gran
agrado para mi alma, y serás mi sierva y no mi esposa. Así que llégate a
unos de mis discípulos esta noche, cual el más te plazca pero no
forniques, hasta que salga el sol. Y ella escogió a Silo, eremita, el judío. Al
otro día hubo mucha algarabía en la casa de Baradan, no había diferencia
entre los alborotos de esa noche y las odas nupciales de ese día. El
corazón de Matias estaba lleno de gozo porque pensaba que Cefartana ya
era esposa de Baradan. Pero cuando llamaron a los novios estar bajo la
sobra del manto de Silo el judío, entonces he aquí Matias rasgo sus
vestidos y su túnica de lana finísima, y dijo con amarga voz: ¿Acaso he
pecado contra Israel para merecer este castigo de todo el pueblo? ¿Existió
mentira en mi lengua o en las lenguas de mis padres para ser engañado
con lo he sido bajo la luz del sol?; y maldijo a Cefartana, su hija, ¡¿qué
has hecho serpiente que salió de las extraña de mujer!? Por cuanto a tu
padre burlaste delante los hijos de Judá y los gentiles, serás de burla y
vergüenza antes todas las hijas de Sión, porque simiente te faltará en tus
extrañas, y solo tu sangre tendrás. Y Baradan alzo la voz y dijo: Matias
hijo de Yonas, así el Di-s de Israel te añada o te quite si hay palabra justa
en todo lo has proferido. Bien sabes, que quisiste darme a tu hija como
esposa y no la tomé, pues Di-s no me había puesto en mi corazón aceptar
tal cosa, sin embargo Di-s escucho a esta sierva hija de Abraham, Isaac y
Jacob cual su corazón se enlazó con el de Silo, mi discípulo. En esto
escuchad y entended. ¿Acaso no recuerdas lo que sucedió con Ruth en
cuanto al pariente de Elimelec cuando ella unió su corazón con el de Boaz,
quien fue benjamita como ustedes, ellos padres de los Reyes de Israel y
de David, el Rey? .



Entonces, Matias se consoló y bendijo a Baradan: En verdad D-s está con
este hombre y justos son sus caminos, rectos son sus sendas. Aún en la
embriaguez se acuerda del bien y lo que es correcto. Bendito eres tú y tu
descendencia y prósperas son tus obras, todas ellas hechas como te
plazca. Y Matias, juro, ayunar siete días ante irse de Pergamo. Y Cefartana
no consumó su matrimonio en los días de ayuno de su padre. He aquí,
Matias terminó sus ofrendas y se despidió de todos los judíos de Pergamo,
y Baradan lo bendijo y le besó y les dio mil dracmas cual fue de Silo, el
judío. Y Matias, llevaba consigo su gente, muchos víveres, siervos,
algunos eunucos, riquezas y ganado; he aquí en Misia fue saqueado por
extranjeros del Oriente, y perdió todo, cual terminó sus muchos días, en
casa de Hermes , macedonio converso de Tracia.

El Joven de Laconia y Zacarías hijo de Tobas.

Hubo en aquel tiempo un joven espartano llamado Dimas de Laconia, de
notable belleza, quien decidió ser un hombre de bien y de ciencia. El joven
fue tomado por Lisandro de Samos, el Mago, por 7 años. En la casa de su
maestro aprendió astrología, servicio de culto a Zeus Eleuterio y a Hera,
aprendió quiromancia, curaciones, latín y arameo. Predicó muchas
vanidades, ofrendaba a sus dioses en tiempo de sacrificios y se iba al mar
a servir a Helios. He aquí este joven se enamoró de una doncella de su
tierra cual amo mucho, cual era llamada Estatira. Desde entonces en el
reinado del Emperador Cesar Vespasiano, el pueblo de Samos era
prospero y muchos gozaba de buena fortuna hasta hoy. Dimas dejó a
Lisandro y fue libre de su servidumbre, y ofrendó a su señor 50 monedas
plata por todo lo que había escuchado y aprendido. He aquí el joven dejo
a Lisandro de maestro y tomó como esposa a Estatira de Esparta, estos en
su juventud fueron a vivir a Rodas. Y tuvieron ganados, campos de trigos,
y unos pocos siervos y un esclavo israelita de Enón, Decapolis cual
nombre es Zacarías hijo de Tobas. Este varón israelita fue de mucho valor
para Dimas por 12 monedas de oro, pues era fornido, agradable a la vista
de los demás y de letras, pues sabía leer y escribir el griego y arameo.
Pero aconteció que Baradan y sus discípulos se encontraban en Rodas
predicando a Di-s entre los judíos que se encontraban en aquel lugar,
pues no había sinagoga en aquel lugar, todos los judíos se reunían bajo un
árbol frente al mar a las afueras de la ciudad. Y he aquí que Zacarías hijo
de Tobas siervo de Dimas pidió a su señor: Mi señor si he hallado
benevolencia delante de su presencia, le ruego que me deje ir a adorar a
mi Di-s con mis hermanos, pues es la única petición que anhela mi
corazón, no es comida ni placer alguno, solamente servir al Di-s de mi
pueblo. He aquí hubo agrado en el espíritu de Dimas por su siervo y le
dejo ir a Baradan y sus gentes hasta antes de la noche. Este, Zacarías, el
esclavo, fue bienaventurado con su señor, pues Dimas le hacia un hombre
libre todos los sábados hasta la anochecer, y así pues Zacarías escuchaba
todas las enseñanza de Baradan cada sábado, y se hizo discípulo de
Baradan. Y fue bendecida la casa de Dimas y hubo beneplácito en Dimas
por su esclavo, Zacarías y le amo. Aconteció que Zacarias fue al rio a



purificarse como de costumbre, y Dimas siguió su camino, he aquí Dimas
salió al encuentro de Zacarias en su purificación, y dijo: Dame tu corazón
y yo te hare siervo y no más esclavo. Y Zacarias dijo: Mi señor, hasta mi
vida daría por ti, ¿qué pues meritos tengo , yo esclavo, para ser
galardonado con tu amor? Y Dimas dijo: ¿No son los arboles servidores de
los hombres?, sin embargo pues sus frutos penden sobre nuestras
cabezas. Y Zacarías dijo: Bien es tu nombre (4). E hicieron pacto de
lealtad y he aquí Dimas se despojó de sus vestidos uniendo su corazón
con el de Zacarías, su siervo y amó Zacarías a su señor.

En aquellos días muchos estaban ansioso por oír lo nuevo, y en Rodas
parecían todos días iguales. La fama de Baradan se extendía a Cos,
Astipalea y hasta Creta y Atenas. He aquí Dimas le intereso la religión de
su siervo Zacarías y se unió a escuchar todas las enseñanza de Baradan, y
los judíos murmuraron ¿Quién es este incircunciso que come y bebe con
nosotros? , y dijeron: este es Dimas de Laconia, el griego que liberó a
Zacarias hijo de Tobas, y amo a los judíos. En esto se animó el espíritu
Zacarías hijos de Tobas. Y Baradan circuncidó a Dimas y le llamo por
sobrenombre Esmen (5). Y muchos judíos y los otros de Tracia y Caria
comieron en casa de Esmen y trabajaron en sus mies y ganado, he aquí
toda la casa Esmen fue la más prospera de Rodas.

Vision en el Sinai

Todos los de Baradan fueron a Greta, y tuvieron tiempo de refrigerio en
aquellos lugares de esa tierra. Y Baradan se llevo consigo a Cneos de
Telemessos a una llanura no lejos del pueblo, estos estuvieron caminando
hasta la hora de la puesta del sol, y se detuvieron y oraron juntos hasta la
medianoche. He aquí, sentados en una roca esta, hablaban mucho por
largo ratos, y Cneos dijo a Baradan: Maestro amado, a la verdad que no
es bueno darle yugo pesado a los gentiles, ¿pero como pues se conocerá
que son verdaderamente siervos de Di-s?, y Baradan dijo: Todos Israel se
afirmará a causa de los gentiles, pues ellos son lo que demuestran cuanto
vale nuestro pueblo, sea que nos aflijan o nos rindan honor. Porque en
estos están los milagros del Altísimo. Te diré pues que cuando un gentil se
vuelve de sus viejos camino del error, estos vienen aún ser mayores que
nosotros en el mundo que ha de venir. Y dijo Ceneos ¿Cómo pues se
entiende esto?. Y dijo Baradan: Todas las cosas esta escritas y tienen sus
propios caminos y he aquí la dirección a donde van es el mismo. Un gentil
que se convierte de sus malos caminos y escoge el bien entre nosotros, se
le recompensará mayor galardón que alguno de nosotros, porque ellos
amaron esta senda, más nosotros la obtuvimos por naturaleza común. Por
ese motivo he aquí tenemos que amar al gentil, ellos también son criatura
de Di-s. Y dijo también Baradan: Aún la palmera más insignificante podrás
gozar de su sombra, por eso Di-s obra de los menos preciados y apartado
por los hombres. ¿Acaso pues debemos señalar con el dedo lo que Di-s a
creado? , de ningún motivo; he aquí la fe hace crecer el conocimiento
juzgando bien a lo que es puro o impuro. Y dijo Adonias, unos los



discípulos de Baradan: ¿Maestro, qué es la fe?. He aquí Baradan dijo: La
fe es un palpitar oculto que muy pocos sienten, estos pues son el esperar
y el creer a lo que aún no ha venido ni existido. Con estas cosas podrás
tener una casa en la vida del mundo que a de venir. Y habló Isahar, el
israelita, discípulo de Baradan: ¿Qué es la vida? He aquí Baradan: La vida
es la casa cual se te ha otorgado, pues he aquí eres dentro de ella y
dentro de ella te mueve a donde te plazca, he aquí ésta también dentro de
ti se mueve. Y Isahar dijo: ¿Cómo se entiende esto?, he aquí Baradan: Lo
que dentro de ti que creas y veas, entonces sucederá fuera de ti. Es como
una legión de saetas que atraviesan todo el cuerpo y siente este dolor,
pero todos los de afuera ven como te afliges por esto. Pues si tu casa está
en el desierto entonces pues tendrá sed todo el tiempo, pero si tu casa
esta en tierra fértil tendrás abundancia en todo momento. Y Hadas, el
etíope, discípulo de Baradan dijo: ¿Qué es Israel? Y he aquí Baradan:
Israel es como el olivo, cual aceite es escogido para dar luz a todos los de
la casa. Y dijo Cneos: ¿Quién pues son estos que habitan en esta casa? Y
dijo Baradan: Estos son los gentiles, lo que no tienen a Di-s en sus
corazones, los que no encuentra la verdad de sus caminos. Y dijo Silo, el
judío, discípulo de Baradan: ¿Qué es la verdad?. Y dijo Baradan: La
verdad es la fe, para el que tiene fe todo le es verdadero. Y Simón bar
Carniel y Cneos de Temessos rogaron a su maestro: Danos de esa fe,
maestro amado. Dijo pues Baradan: Ama a Di-s con todo tu corazón y
ama a tu hermano, y ama al gentil y tendrás esta la fe.

Y dijo Baradan: Estando yo en devoción a Di-s, decidí pues ir al Monte
Sinai, pues quise tener revelación divina y obtener beneplácito para mi
alma, fueron estos días de Psach a Shavuot. Estando en oración en el
Sinaí, escuché y vi una luz y en esa luz un hombre como apariencia de un
dios. Y he aquí el me dijo: La paz contigo Baradan hijo de Adan. Y yo
respondí: No quiero morir Señor, entonces el dijo: No vas a morir. Estas
son las cosas que tienes que hacer, ir más allá de la Tierra de tus padres,
y conocer a Di-s. Y entonces le dije: Pero Señor, he aquí Israel está
zarandeado por un pueblo idolatra y avaro, ¿dejaré mi casa y las casa de
mi padre, por caminar en otras tierras, pues es aquí, mis manos están
llenas de venganza por todo lo que ha acontecido a mis hermanos?, y el
ángel dijo: La Tierra(6) está desierta y esta gloria no será más hasta los
tiempos lejanos cual ni tu ni tu simiente de la sexta generación verá. Y
mis rodillas cayeron en tierra y lloré, y el me dijo: ¿Por qué lloras? He aquí
tu Pueblo no dejará jamás de ser pueblo. Todos los de Israel llevaran aún
las peñas más pequeñas del País a los confines de la Tierra, pero cuando
todo esto acontezca, volverán al País con fuerza y fiestas. Entonces pues
dije: ¿Cuál es tu nombre para honrarte? Y el me dijo: No es de menester
que sepas mi nombre, pues morirás. Ahora, ve, porque una caravana te
está esperando y le servirás a ellos en su tiempo de socorro. Y he aquí ya
no estuve en el Sinaí, si no que fui echado al desierto. Pues no era
merecedor de habitar en lugar santo.



Y contó Baradan: En aquel momento, me uní a una caravana de hebreos e
ismaelitas. Al llegar a Beersheva unos romanos rodearon pues la
caravana. Y anunciaron entre nosotros: ¿Acaso no saben que no os
conveniente llegar a estas tierras? Pues son nuestra y no de ustedes. Por
cuanto han echo tal vileza serán muertos todos a filo de espada. Y uno de
los de la caravana gritó: mi señor no deje que acontezca estos a tus
siervos, y he aquí los avaros no escucharon la voz de los de la caravana y
mataron primeramente a filo de espada a todos los ismaelitas, entonces
cuando echaron mano a los judíos, he aquí vino un griego y hablo en alta
voz: Ea, ¿Por qué matan a mis esclavos, cuales son esclavo del Cesar?, y
dijo, a estos pues conozco, a cada uno por su nombre. Y llamó a Baradan
por su nombre y dijo: Ven, porque en toda Judea te he buscado como
cabra robada. Y murmuró Baradan a este griego: ¿Acaso he sido esclavo
de ti alguna vez, porque libre soy de servís de incircuncisos? Y dijo pues el
griego: Se quien quieres, tu eres pues Baradan de Hilicarnassos, el
Maestro, cual muchos te conocen como gran sabio maestro, es de
menester que esto acontezca pues tu mismo has enviado, como prueba de
mi devoción a Di-s. He aquí no entendiendo Baradan estas palabras
escuchadas, guardó silencio. Y el griego llamado Apolo, convenciendo a
los romanos, llevo consigo a todos los judíos de esta caravana y les dejo
adorar en las ruinas de Jerusalén. He aquí Baradan adoró en Jerusalen y
caminó hasta Masada.

Y siguió contando Baradan: Pasaron pues muchos días de estas cosas, y
he aquí yo estaba leyendo las santas escrituras y orando, cuando se me
acerca a mi presencia un hombre griego cual me fue conocido, y le
bendije: La Paz contigo buen hombre. Pero no me conoció y dijo: Maestro,
amo a tu pueblo y quiero servir a Di-s junto contigo. Y he aquí le dije: Me
es conocidas estás cosas, porque salvaste la vida a mí y a mis hermanos.
Y el dijo: ¿Acaso estas cosas han acontecido?, entonces pues comprendió
Baradan que había profecía en esto y dijo: Ve a Judea y allí servirás a Di-
s. Es pues cuando aconteció que aquel griego estando en Judea, encontró
la caravana la cual yo estaba y nos libró de la muerte a espada. Este al
verme aquí en este lugar, vino con alegría y bondad y pidió ser bendito y
seguirme. Y le circuncidé y le llamé por nombre Janai.

Niñez de Baradan de Hilicarnassos

Ante todo, quiero referirme como fue la niñez de este hombre bueno.
Sean benditos los que me facilitaron los testimonios sobre la etapa infantil
de Baradan, cuales estos son: Eli bar Alejandro, Naliel bar Tobias, Jose
bar Nes, Rajmiel de Hilicarnassos, Adonias de Hilicarnassos, Mordejay bar
Azay, Jeuda bar Jose, Adriano de Hilicarnassos, Nataneli de Hilicarnassos,
Aniam de Hilicarnassos, Epafrodito de Hilicarnassos, Jaziel bar Mati,
Semira bat Jonas de Trodas y Teofrasto de Hilicarnassos.

Baradan fue hijo de Adan, un simple vendedor de utensilios de metal,
hombre natural de Judea, cual se estableció en Hilicarnassos para sacar



más provecho a su negocios. Y esta su madre, Hadasa bat Shimon, mujer
nacida en Jerusalén, cual desde su temprana juventud atendia niños de
los judíos pobres de la ciudad, al Adan tomarla e irse ambos a
Hilicarnassos, se dedicó a esta misma labor pero con otro oficio más, cual
es el remiendo de vestidura y túnicas, era una mujer de Di-s, porque
trabajaba para honrar el tiempo a su esposo de trabajar para estudiar Las
Escrituras. Hasada era una mujer fértil, pero su primera criatura murió
cuando nació, era una niña, y con mucho dolor fue enterrada a manos de
todos los judíos de Hilicarnassos. El segundo niño de Hadasa fue llamado
Eliel y este fue bendito en fortaleza y buena fortuna. Y Hadasa estuvo
triste y Adan la consoló, y he aquí ella tuvo otro hijo varón y fue llamado
Aniam. Y aún más fue bendita esta sierva de Di-s con dos hijas gemelas
cual fueron llamadas Navit y Nataneli. Todos estos hijos e hijas fueron
nacidos en Jerusalén. Estando ya algunos años Adan y Hadasa en
Hilicarnassos, todo era prospero en la su casa y con sus hijos, y he aquí
Hadasa quedó de nuevo en cinta y fue de gran alegría para Adan, tal
como le fue la noticia ese mismo día que muy cerca de su casa a unos 150
metros, los judíos construirían la primera y única sinagoga de
Hilicarnassos. Hadasa aún en su embarazo servía en comida y agua a todo
los obreros que construían la sinagoga, algunos testifican que cuando
Hadasa entraba al área de trabajo, su vientre cual llevaba al bebe, le
saltaba. Una tarde un anciano galileo le profetizó a la mujer que la
criatura que lleva en su vientre es varón, y será el último niño que tendrá,
pero primero entre sus hermanos y muchos hombres. Por fin el niño
nació, a casualidad de pocos días de que se hubiera inaugurado la
sinagoga en Hilicarnassos cual le llamaron La Elevada. En el mismo día de
la inauguración de la sinagoga, este bebe tenía que ser presentado ante
Di-s para su circuncisión, y fue circuncidado y el bebe lloró pero al rato
comenzó reír sin gracia echa alguna por alguien, el niño fue llamado
Abiraz Bar-Adan. Muchos judíos de Asia Menor, incluyendo los de Juda y
Galilea, estuvieron presentes en la inauguración de la sinagoga La Elevada
y la única circuncisión de esos días en Hilicarnassos. Y convido a una
fiesta Adan hijo de Azriel a todos los presentes de la sinagoga con sus
mujeres, y hubo tres días de júbilo, gozo, carne y vino. Algunos de la
guardia romana fueron sobornados con buen precio de plata para que los
romanos, ni gentiles se entrometieran en esta fiesta.

Baradan creció en un ambiente muy acogedor para su naturaleza de
infantil, nunca le fue prohibido jugar con niños griegos, ni tampoco salirse
de la ciudad mientras este la luz del sol. Era el niño preferido para sus
hermanos, y a veces salía con sus hermanas en busca de paja para los
caballos de los pelegrinos que iban a visitar la sinagoga La Elevada. Era un
niño muy bueno para inventar historias fantasiosas a los otros niños que
su madre cuidaba. Era buen tormento de Isajar bar Kadmiel, cual es
Rabino que estaba a cargo de la sinagoga La Elevada, el niño correteaba
todos los alrededores de La Elevada, registraba en el estante de rollos
todas las cosas habían y intentaba leer las interpretaciones de los sabios,
porque he aquí ya sabía leer aun siendo niño, algunos comentan que fue



el Rabi. Isajar que le enseñó, otros testifican que fue un ángel. El un niño
que preguntaban mucho, y algunos no sabiendo la respuestas le
respondían sonriéndole “después de tu Bar Mitzvah, sabrás las
respuestas”. Pregunta como estas solía decir: ¿Por las hojas verdes,
fueron creadas verdes, que pues me enseñan estas con su color? ¿Y
porque la barba cubre la boca, acaso es esta sagrada? ¿De dónde salen
los niños y de donde salen los maestros? Cuando Baradan en su niñez
sabía en la semana que era ya viernes, corría con los otros niños muy
alegremente por toda la comunidad gritando a todos que ya el sábado se
está acercando. No niño era hablador, ni interruptor en conversaciones de
adultos, solo atendía escuchando a los adultos hablar, y lo que no
entendía se lo preguntaba a su padre en casa.

Un cierto día el niño Baradan, se llevo consigo escondidamente unos de
los rollos de la Tora a su casa para leerlo junto a los otros niños, sin
embargo le hablo ásperamente algunos niños griegos echándolo , cual
también estaban ansiosos por oír. Entre los niños griegos se encontraba
Anaximandro de Hilicarnassos, converso cual fue discípulo de Baradan....
(it will continue)
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